
LA BOLSA 

pues la dignidad de la baronesa no le permitía otro 
más ingenioso para soco(rerla. _ 

Cuande la señora Schmner saludó á la senora de 
lle ésta diri~iéndose al conde de Kergarou~t, al ca 
deÍ Halia, amigo viejo de la difunta condesa de Kerg . 
á Hipóluo, á su hija Adelaida, exclamó con toda la gra 
su corazón ingenuo: 

-Parece que estamos en familia esta noche. 

París, mayo !8Jl, 

• 

)1 

LA VENDETTA 

DEDICADO A PUTTINA TI 

ESCULTOR MILANtS 

A fines de octubre de 1800, detúvose frente á las Tulle­
ffu de París cierto extranjero, junto con su mujer y una 
IÍfta de pocos años; permaneció largo tiempo cerca de los 
escombros de la casa que acababan de demoler en el sitio 
donde se levanta hoy el ala que debla unir el castillo de 

talina de Médicis con el Louvre de los Valois. De pie, 
IOl1 los brazos cruzados, con la cabeza inclinada por el peso 
de la meditación, solla levantar de cuando en cuando los 
.¡os para mirar furtivamente al palacio consular y á su mu­

' que se habla sentado, á pocos pasos, sobre una piedra. 
o perdía ella ninguna de las miradas de su compañero, 

que pareciese distralda jugueteando con los cabellos ne• 
os de la criatura que la acompañaba y que frisar/a entre 
nueve y los diez. Otro sentimiento, á más del amor, unía 

los dos seres aquellos, comunicando la misma inquietud á 
movimientos y á sus ideas. Quizás no existe lazo tan 
roso como el que ata la miseria. Era, la del extranjero, 

de esas cabezas abundantes en cabellos largos, como los 
caracterizan las figuras severas, que el pincel de 

Carraches ha reproducido frecuentemente. Estos cabellos 
aegros estaban mezclados con otros cuya blancura em-
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pezaba á dominar. Desfiguraban el tono duro de _su _r 
las facciones nobles y arrogantes, y contra lo que md1 
sus fuerzas y su talle erguido, parecía tener más de s 
años. Vefase,por lo destrozado y raro de sus_ropas,que , 
de país extranjero. Aunque el rostro marchito de la m. 
que había sido hermosa, mostrábase profundamente t 
procuraba, no obstante, estar risueña cuando le mir~ba 
marido, fingiendo estar tranquila. La pequ~fia contm 
derecha, en pie, á pesar de las señales de fat1ga que no 
dian disimular los tiernos rasgos de su rostro tostado por 
sol. Su aire distinguido descubría el tipo_ italiano, y 
naban sus ojos neiros y grandes unas ~e¡as muy arq 
das. Había en su expresión no sé qué gracia natural. Mue 
de los que ·pasaban se conmovfan contemplando este 
que no ocultaba la desesperación de_ su alma; pero el _mo 
de la oficiosidad voluble que dJStmgue á los pans,e 
desaparecía luego porque en cuanto el desconocido o 
vaha aquel exame~ de los curiosos, mediales con mirada 
severa que el más intrépido y despreocupado apresuraba 
paso c~mo si se sintiera mordido por una víbora. Vencie 
su indecisión pasándose una mano por la frente, que la 
sadumbre de' las meditaciones pobló de arrugas, tomó 
partido desesperado; envolvió en penetrante mirada á 
mujer y á su hija, sacó de su chagueta un pufial, entre 
dolo á su compañera, y le d1¡0 en Jtahano: 

-Voy á ver si se acuerdan de nosotros los Bonaparte. 
Y se adelantó con paso lento y seguro en dirección 

palacio, donde le detuv_o un.centinela de la guardia cons 
con quien no pudo discutir smo brevemente. Pero co 
el desconocido no cedía en su obstinación, amenazóle 
su bayoneta á modo de ultimátum, y suerte que en aq 
momento relevaban los puestos, y que el cabo le indicó 
mucha cortesía dónde estaba el jefe. 

-Diga usted á Bonaparte que le quiere hablar B 
lomeo di Piombo-di.'o al capitán de servicio. . 

El oficial repuso que no se lle,aba hasta el primer có 
sin solicitar previamente aud_iencia por escrito, y el ext 
jero insistió en que le anunciaran. Todavía se excusó el 
con la consigna, y se formalizó, por fin, negándose á com 
cerle. Bartolomco frunció el ceño, miró con terrible ex 
sión al jefe de la guardia, como si quisiera hacerle res 
ble de las desgracias que su negativa podía aca 
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6 silencio, cru,ando con rabia los brazos sobre el pe• 
y fué á apostarse bajo el pórtico que pone en comuni-

. n el patio con los ja~dines de las Tullerfas. Los que 
n ardientemente salirse con la suya no dejan de ser 

vorecidos por la casualidad. No habfa hecho más que sen­
tme Piombo en el guardacantón, cuando se detuvo cerca 
.4e allí un carruaje de que se ap•ó Luciano Bonaparte mi-
JÍStro del Interior entonces. ' 
, -¡Ah! ¡Luciano! ¡qué dicha encontrarte!-dijo el extran­
FO· 

Y estas palabras, pronunciadas en patois corso, detuvie­
ron á Luciano cuando iba á internarse en la bóveda, hacién­
dole fijarse en su compatriota, á quien reconoció. Bastóle á 
Banolomeo una frase dicha al oído, para conseguir la en­
trada. Murat, Lannes, Rapp se hallaban en el despacho del 
pri~er có~sul, y estos personajes suspendieron la conver 
11C19n v1~ndo que acompañaba á Luciano figura tan rara 
como la de Piombo. Luciano condujo á Napoleón al pie de 
la ventana, y después de haber cruzado breves expresiones, 
ti gran hombre hizo un gesto expresivo que interpretaron 
Murat y Lannes, ret irándose. Rapp se hizo el distraído; 

o Bonaparte le interpeló con energía, y el ayudante salió 
udo. Siguióle el primer cónsul, por haber oldo sus pasos 

en la antecámara, y le descubrió casi pegado á la pared que 
ieparaba el gabinete del salón. 
. -¡Te empeñas en no entcnder/-dijo Napoleón.-Nece 
■to estar solo con ini compatriota. 

-¡Un corso!-replicó el cdecán.-Desconffo mucho de 
llles gentes, para no ... 

Sonrió el primer cónsul, golpeando familiarmente al fiel 
oficial en las espaldas. 

-¡Qué te trae por aquí, pobre Bartolomeol-dijo, en­
trando de nuevo en la estancia á Piombo. 

-Vengo á pedirte asilo y protección, y, si eres verdadero 
corso, no me rechazarás-contestó con brusca entonación 
ti interpelado. 

-¡Y qué vientos han podido arrojarte de tu país/ Eras 
al1I el más rico, el más ... 

-He matado á todos los Porta-añadió el corso frun• 
o las cejas con excesiva gravedad. 

Napoleón, sorprendido, no pudo evitar una mueca expre­
de asombro. 
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-¿Vas á venderme/ - preguntó Bartolomeo mi 
sombrlamente á Bonaparte. -¿Ignoras que aún quedan 
Piombos en Córcega? 

Luciano sacudió con violencia á su compatriota por 
brazo. 

-¿Acaso vienes á ,menazar al salvador de Francia? 
dijo en tono duro. 

Bonaparte hizo una señal á su hermano, y éste se ca 
Después preguntó á Piombo: 

-¿Por qué has muerto á los Portal 
-Eramos ya amigos, porque los Barbanti nos hablan 

conciliado. Al dla siguiente de brindar, abogando en · 
nuestras querellas, ful á Bastia, donde me llamaban 
asuntos. Quedáronse ellos en mi casa é incendiaron mis vi 
de Longooe. Después mataron á mi hijo Gregario, y mi · 
Ginebra y mi mu¡er salváronse, porque las prote~ió la 
gen; hablan comulgado por la mañana. A m, regreso no 
contré ya mi casa, buscándola inútilmente y caminá 
entre sus cenizas. De pronto tropecé con Gregario, c 
cuer_po reconocí á la luz de la luna. ,¡Hola! reflexio 
los Porta han dado el golpe., Y en seguida me trasla 
á los maquis, reuniendo á varios hombres que me deb 
favor; ¡oyes, Bonapartel Marchamos en seguida á los cam 
de los Porta; llegamos á las cinco, y á las siete de la mañ 
hablan comparecido todos á I, presencia de Dios. Giaco 
asegura que Elisa Vaooi ha salvado al pequeño Luigi; petl 
yo lo até, estoy seguro, á su cama aores de incendiar 
casa. He salido de la isla con mi mujer y con mi hija, sin q 
me fuese posible cerciorarme de si Luigi Porta vivía ó 
vivía. 

Miraba Booaparte ansiosamente á Bartolomeo, pero · 
que le admirara el caso. 

-¡Cuántos erao?-preguntó Luciaoo. 
-Siete, y los siete os han perseguido en otro tiempo. 
Esta acusación no despertó en ninguno de los dos he 

nos la más leve señal de odio. 
-¡Oh, no sois ya corsos! - exclamó Bartolomeo Clll 

desesperada frase.-Adiós. Yo os he protegido antes 
ahora; sin mi amparo, tu madre no habría llegado á Ma 
-dijo, dirigiéndose al primer cónsul, que escuchaba 
tivo y con el codo apoyado en la campana de la chimenea, 

-No puedo en conciencia-respondió Napoleón-
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e, Piombo. Soy el jefe de una gran nación, dirijo fa re­
ica y debo procurar que las leyes sean respetadas. 

-¡Ah! ¡ah! -suspiró Bartolomeo. 
-Pero puedo hacer la vista gorda. El fanatismo que ins-

pira la ,·,ndetta retrasarJ por mucho tiempo el imperio de la 
ie, en Córcega-añadió Bonaparte como hablando consigo 
111smo.-Y es 1,ecesario destruir esa preocupación á toda 
COSlll. 

Permaneció luego mudo, y Luciano encargó á Piombo 
que guardase silencio. Pero el corso movia la cabeza á un 
wlo y á otro con aire rebelde. 

-Quédate aquí-siguió diciendo el cóosul.-lgnoramos 
le ocurrido. Mandaré comprar tus propiedades para que 
puedas mantenerte; y luego, más tarde, se pensará en tu 
destino. Pero basta ya de ,·,nd,tta. Por acá no tenemos 
114JfUis, y si empleas otra vez tu puñal no esperes misericor­
dia. La ley protege á todos los ciudadanos, y nadie se toma 
la justicia por su mano. 

-Es jefe de un país muy singular-replicó Bartolomeo 
estrechando la mano á Luciaoo Bonaparte.-Pero me ampa­
nis en la desgracia y esta deuda será respetada hasta la 
muerte; podéis disoooer de todos los Piombo. 

Borrároosc las a'rrugas en su frente y miró en torno suyo 
altamente satisfecho. 

-No estáis mal aquí-observó, como si quisiera acomo­
darse en el palacio y sonrieodo.-Tu vestido rojo se parece 
11 de un cardenal. 

-En ti está que subas tao alto y que poseas uno de los 
p.alac,os de París-repuso Bonaparte mirando de pies á ca­
beta á su compatriota.-En más de una ocasión tendré que 
buscar alrededor mio un amigo fiel y devoto á quien pueda 
conjjarme. 

~capóse de los dilatados pulmones de Piorubo un suspiro 
de alegria, y tendió su mano al primer cónsul, diciéndole: 

-Aun queda algo del corso en ti. 
Sonrió Bonaparte, contemplando á aqud hombre que le 

lnla un soplo de su patria, de aquella isla donde tan mila­
grosa~e~te escapó al odio del partido inglés, y que no volve­
rla '· v1s1tar en el resto de su vida. Hizo un signo de inteli­
pacta á su hermano y éste acompañó á Bartolomeo di 
l'iombo. Preguntó Luciano con interés cuál era la situación 

mica de aquel que en otros tiempos protegió á la fami• 
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lia, y Piombo le señaló desde una ventana el grupo qu& 
maban su mujer y Ginebra, sentadas sobre un mont 
piedras. 

-Hemos llegado de Fontainebleau á pie y caree 
de blanca-repuso. 

Luciano entregó el bolsillo á su compatriota, reco 
dándole que le buscase al dfa siguiente, en que tratarla 
asegurar la suerte de la familia. Todos los bienes que po 
en Córcega Piombo eran insuficientes para que vivi 
mucho tiempo honrosamente en Parls. 

Transcurrieron quince años desde este suceso. · 
Ocurrió al cabo de ellos la aventura siguiente, que hubi 

sido menos comprensible sin lo que acabamos de narrar. 
Uno de nuestros artistas más distinguidos, Servín, fué 

primero en abrir su taller á las jóvenes para que les sirvi 
de estudio, dándoles lecciones de pintura. En los cuare 
frisaba, y vivfa completamente consagrado al arte. Se h 
casado por amor con la hija de un general pobre, y sus 
tumbres eran irreprochables. Así ocurrió que al princi • 
acompañaban las madres á sus hijas y que acabaron por 
tregarlas al profesor cuando, enteradas de sus principi 
pudieron apreciar el cuidado que ponla en ganar su 
fianza. Tenla propósito hecho el artista de no aceptar 
discfpulas que aquellas señoritas pertenecientes á fami · 
ricas ó de representación, para que no se le hicieran car 
acerca del régimen de su taller; negábase á entrar en trat 
con ciertas jóvenes que necesitaban especiales conocimieo 
imprescindibles para quien desea ser artista de renomb 
Poco á poco, la prudencia, la superioridad de su enseñ 
para descubrir á sus iniciados los secretos del arte, la ce 
dumbre que tenfan los padres de que sus hijas no alterna 
sino con gentes bien educadas, y sobre todo la garantfa 
daban el carácter, los hábitos y el matrimonio del artl 
valiéronle excelente reputación en todos los salones. 
mismo era que cualquier dama buscase consejo sobre 
deseos de una hija suya, inclinada al dibujo, que deci 
«Envlela usted á casa de Servfn. > Para las aptitudes fem 
nas llegó á ser este maestro una especialidad, como Herb 
para los sombreros, para las modas Leroy y Chevet para 
comestibles. Era ya indudable que cualquier señorita · 
trufda por Servfn podla ju1.gar en última instancia los 
dros del Museo, hacer de mano maestra un retrato, 
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tela y pintar su cuadro original. El artista complada as( 
aristocracia. No obstante sus relaciones con las meiores 

de París era independiente y patriota, y usaba con 
el mundo 

1
el trato li~ero, avispado y algunas veces iró­

y la libertad de juicio que distingue á los pintores. No, 
la escrupulosidad de sus precauciones hasta en el arre• 

del local donde estudiaban sus aprendizas. La entrada 
la buhardilla que se levantaba sobre sus habitaciones, 
enóla. Para 'llegar á semejante retiro, tan sagrado como 

,1111Ne serlo cualquier harén, era preciso subir por una esca• 
lea practicada en el interior de su casa. El taller, que ocu• 
palia todo el alero, presentaba las desmesuradas proporcio­
aes que wrprenden siempre á los curiosos,ajenos de hallarse, 
hesenta pies de altura, con otra cosa que con el teiado. 
Formaba algo asf como una galería iluminada profusamente 

_por inmensas vidrieras, en que se hablan colgado grandes 
lelas verdes con que los ¡,intores acomodan y templan la luz. 
Grao número de caricaturas, de cabezas de estudio en colo­

ó grabadas, venían á probar, expuestas sobre los m~ros 
pintados de gris obscuro, salvo la d1ferenc1a de expresión, 
flC el espíritu de las muchachas es tan revuelto como el de 
lill hombres. Una estufa pequeña con sus grandes tubos, qu~ 
describían horribles ángulos antes de llegar al techo, consU• 
IUlan el adorno irreemplazable de este taller. Rodeaba las 
paredes una plancha con modelos de yeso que yacían confu­
lllllente colocados y la mayor parte recubiertos de blanca 
capa de polvo. Dominando este radio, aqul y acullá, ó bién 
la cabeza de Niobé, colgada de un clavo, mostraba su mueca 
'ilorosa ó bien sonreía Venus; ya se ofrecla de improviso 
IDl ma;o como si fuese la del pobre que pide limosna, ya 
alrunos cuerpos desollados, que el humo habla puesto ama• 
riilos, parecían miembro~ arranc~dos la vfspera de los !ére• 
Iros; en fin cuadros, d1bu1os, mamqules, marcos desprovistos 
~ telas y telas sin marcos, daban á es¡a pieza irregular la 
ilooomía propia de un taller, que se distingue por la notable 
111etcla de adorno y desnudez, de miseria y de riqueza, de 
cuidado y de incuria. Este buque inconmensurable, donde 
f/ldo,hasta el hombre resulta pequefio,transciende á tramoya 
- bastidores de la Opera; alll se encuentran lienzos estropa• 

armaduras doradas, jirones de tela, máquinas varias; 
se descubre en todo, como en el pensamiento, no sé qué 
eza: el genio que fecunda y la muerte que apaga; Diana 
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ó Apolo cerca de un cráneo ó de un esqueleto; la bell 
el desorden; la poesía imaginada y la realidad vivida, y 
colores más vivos adivinados en la penumbra. ¡Toda 
representación de lo que es el cerebro de artista! 

Iluminaba el sol radiante de julio el taller en el punto 
hJra en que comienza esta narración, y lo enriquecían 
raros, trazando anchas estelas de oro como franjas de po 
brillante. Levantaban sus puntas agudas, parecidas á 
mástiles de buques anclados en el puerto, unos doce ca 
lletes, y animaban la escena distintas jóvenes, dando ma 
variedad al conjunto con la diversa agrupación de fisonom 
y de actitudes y la heterogénea mezcla de vestidos. La s 
bra pronunciada que proyectaban las sargas verdes disp 
tas en armonía con la posición de los caballetes produc 
tal contraste, que era de admirar el efecto de¡ cla;o-obscu 
Era este $rupo el más herm~so del taller. Destacábase 
todas las ¡óvenes cierta rubia, que vestla con sencillez 
trabajaba ardientemente, apartada de ~us Compafieras, co 
si se previniera contra la desgracia. Nrnguna la miraba ni 
dirigla la palabra. Er~ la más linda, la más modesta y la 
po~re. Oos grupo! pnncipales, separ_ados por débil distanc· 
mdicab_an que existían dos tenden_c,as en que el espfrilu 
asociación era distrnto, cuando debieran olvidarse en el tall 
las clases y las divisiones de fortuna. Sentadas ó de pie, 
deadas de cajas d_e colores, ¡ugando con sus pinceles ó p 
parándolos, mane¡ando las bnllantes Paletas, pintando, ch 
lando, riendo, cantando, de¡ando en completa libertad wt 
impulsos de su carácter, formaban aquellas señoritas un 
pectáculo desconocido para los hombres: ésta, soberbia, 
tiva, caprichosa, de cabellos negros, de lindas manos, deja 
vagar sin fijeza sus miradas; aquélla, indolente, alegre, 
la sonrisa en los labios, castaños los cabellos, las manos bl 
cas y deli_cadas, virgen francesa, ligera, sencilla, vivía s·. 
preocupaciones; la otra, soñadora, melancólica, pálida, in 
naba la cabeza como la flor que se inclina sobre su tallo; 
la próxima, por el contrario, reci., perezosa, de hábitos 
sulmanes, rasgada la pupila, negro el ojo y húmedo, babi 
poco, pero pensaba mucho y contemplaba á hurtadillas 
busto de Antinoo. En medio de ellas, como el ¡racioso 
una pieza española, rica de ingenio, chistoslsima, espiand 
á todas de una sola ojeada, una joven haclalas reir consta 
mente y movía sin descanso su avispada y linda figura;di · 
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'mer grupo en que se hallaban reunidas las hijas deban-
ros, de notarios y de comcrciantes;_todas era~ ricas, pero 
n que sufrir los desdenes, no por 1mpercept1bles, menos 

,antes, que les prodigaban las demás ¡·óvenes; éstas per-
111tclan á- la artistocracia y gobernábalas a hija de un ujier 

la cámara real criatura tan necia como vana, menudilla, y 
orgullosa de ten;, al padre con f•rgo en la corte;_ fingía siem­
P" haber comprendido, á las pnmeras de cambio, las exph• 
caciones del profesor, y parcela que debían dársele las gra­
cias porque se dignaba trabajar; servlase del lente; veíascla 
11t1y emperejilada, llegaba tarde y suplicaba á sus compañe­
ns que hablasen en voz baja. En este segundo grupo habla 
lalles deliciosos, bustos distinguidos, pero faltaba ingenuidad 
11 las miradas. Si sus modales , ran elegantes y graciosos 

movimientos, faltaba, en cambio, algo de franqueza á sus 
actitudes, y se adivinaba fácilmente que pertenecían todas 
aquellas figuras á un mundo donde las formas pulen prcma­
tmmente los caracteres y el abuso de los placeres y las fies­
-111 mata los sentimientos y facilita el desarrollo del egoísmo. 
:Cuando no faltaba nadie en la clase, distinguíanse en el nú­

ro de estas jóvenes algunas cabezas infantiles, vírgenes 
maravillosa pureza, caras en que las bocas ligeramente 

mtreabiertas dejaban ver los dientes vírgenes)' en que va­
pba una sonrisa de vir~en también. No se parcela entonces 
íl t1ller á un serrallo, smo á un grupo de ángeles sentados 
sobre una nube en el cielo. 

Era ya cerca de mediodía, y Servio no se habla presen­
tado aún. Iban no pocos días en que, encerrado en otro ta• 
ller la mayor parte del tiempo,. d_aba la últi~a !"ªºº á u_n 
ltlldro que pintaba para la expos1c1ón. La senonta Ameh~ 
Thirión jefe del partido aristócrata de esta asamblea en mi­
iiatura,' se puso á h~blar reservadame_n(e con su i~mediata, 

con este motivo remó entre las patricias grave silencio; el 
,itnido de la banca enmudeció también, tratando de inquirir 

objeto de tan inusitada conferencia; no tardó en averi­
guarse el secreto de la trama. Levantóse Amelia, cogió un 
ilballete colocado á corla distancia y lo trasladó á sitio 
lpartado del grupo de las nobles, cerca de un tabique, tos­
!amente levantado para separar el estudio de un cuarto obs• 

donde se amontonaban los yesos inútiles, las telas re­
das por el profesor y las provisiones de leña para el 

'mio. La osadía de Amelia levantó un murmullo de sor-
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presa, pero sin que le impidiese acabar aquel acto de 
torno y desarreglo arrastrando hacia el caballete la 
colores y el asiento, todo, en una palabra, incluso el 
de Prudhon que venía copiando la discfpula ausente. 
clufdo este golpe de estado, la derecha reanudó en sil 
su tarea, pero no así la izquierda, que dió pábulo á la 
muración. 

-¡~é dirá la señorita Piombol-preguntó una jo 
Matilde Roguín, oráculo malicioso del primer grupo. 

-No es de las que gastan el tiempo en palabras-re 
ésta,-pero ni dentro de cincuenta años habrá olyida 
injuria, que mantendrá entonces tan fresca como SI se le 
biese inferido la víspera: sabrá vengarse cruelmente. Es 
sona con quien Dios me libre de tener cuestiones. 

-La expulsión es tanto más injusta-dijo otra­
que anteayer mismo la sefiorit_a Ginebra se hallaba 
triste· su padre, á lo que se dice, acaba de d1m1tir, y 
burla' cae sobre su infortunio, precisamente cuando no 
podido ser más amable para sus compañeras durante los 
Días. ¡Les dirigió en esa épDca una sola palabra que pu • 
mortificarlas? Todo lo contrario; procuraba no hablar de 
asuntos políticos. Pero, según parece, son más poder 
los celos en nuestras ultras, que el espíritu de partido. 

-Me dan ganas de coger el caballete de la Piombo y 
locarlo al lado del mio-añadió Matilde Roguín. 

Levantóse, y después de reflexionar, volvió á sen 
diciendo: 

-Dado el carácter de la señorita Ginebra, imposible 
nar si tomará á bien nuestra cortesanía; es~eremos. 

-&cola-murmuró suavemente la joven de los ojos 
gros. 

En efecto; olase arriba ya el rumor de pasos por 
escalera. Corrió de boca en boca esta frase: ,¡Ah! está!• 
estableció el silencio más profundo. 

Para que se comprenda la importancia del destierro 
impon!a Amelia Thirión, es necesario añadir que la 
se desarrolla~a hacia lo último de julio de 181 5. La se 
restauración de los Borbones acababa de dar al traste 
no pocas amistades que resistieron á la primera. Casi 
las familias divididas en ideas, renovaban el depl 
espectáculo 'que cae como una mancha en la historia de 
los pa!ses cuando atraviesan por períodos revoluci 
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~ dvil ó religiosa. _Los niños, las muchachas jóve­
los v1e¡os, sentlan la misma fiebre monárquica que ame­

al gobierno. La discordia entraba pQT todas las puer­
y la des~onfianza recargaba de sombrlos colores no sólo 
acto!, smo hasta los coloquios más lntimos. A~aba Gi­

P,ombo al emperador con idolatr!a· ¿cómo ahorre-
? Era su compairiota, y aQemás el protector de su 

re .. El barón de Piombo era de los que más podían va­
oriarse en haber p'.eparado el regreso de la isla de Elba. 
paz de hacer traición :í su fe política orgulloso en can­
]~ públ_icamente, continuaba en Parfs rodeado de 
1i¡os. Gmebra se hallaba, pues, en la lista de los sospe­

os1 tanto más cuan_to que n~ ocultaba la pesadumbre de 
fanuha por el cambio de_ régimen. Las lágrimas amargas 
pudo derramar en su vida arrancóselas á sus ojos el sa­
que se hallaba prisionero Bonaparte en el 8'1/érophon y 
ido Labedoyere. 

Pertenecfan las señoritas que formaban el grupo de ]a 
~za á las familias _realistas más exaltadas de París. Fuera 
1 dar idea aproximada de las aberraciones de esta época 

del ter~o'. que los bonapartistas inspiraban. Por insignifi­
te Y nimia que parezca hoy la acción de Amelía era sím­

entonces de un odio muy natural: Ocupaba' Ginebra 
mbo el sltlo de que querían arrojarla desde el día en que 

hubo presentado en el taller; había ido rodeándola insen­
"'!'ente el gr~po aristócrata; y separarla de allí, no sólo 
htuía hasta cierto punto una injuria sino darle fuerte 
sto, pues los artistas miran siempre ~on cierta predilec­
el ~~nto donde acostumbran á trabajar. La ammadver­
pohtJca era acaso lo ~ue menos impulsaba á esta prquc­

duecha del taller. La P,ombo, considerada como la más 
ble de las dis_dpulas de Servio, inspiraba celos temibles; 

profesor no d1S1mulaba su admiración al tal•nto y al ca­
er de 1~ predilecta, á quien citaba siempre como modelo 
. dar e¡emplo; y para ,olmo, sin que se explicara el as­
ente que la joven ejerc!asobre cuanto la rodeaba gozaba 

de un prestigio, muy parecido al que daba á B~naparte 
preponderancia sobre sus soldados. Había resuelto la 

, c,a del estudio la caída de ta) reina; poro como 
• St atrevía á a_le¡arse de la bonapartista, la señorita 

n acababa de mtentar el golpe de mano decisi,o para 
compañeras P.asasen por cómplices de su odio. Había 
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dos ó tres del partido contrario, que amaban sinceram 
Ginebra, ~eprendidas casi todas acremente por la féru~ 
terna! para que JlO tomasen parte e_n las d1v1s1ones poi 
pero con el tacto peculiar á las mu¡eres, c1_-eyer_on opo 
quedar alejadas de la cuestión. Profundo sd~ne10, por 
como hemos dicho, acogió la llegada, de Ginebra, q_ue 
entre todas la más linda, la mayor y la má~ favorecida 
la naturaleza. En su apostura, al andar, hab,a alg_o de 
y gracioso que inspiraba respeto. Su actitud 111tehgente_ 
Iumbraba como los rayos del sol, hasta tal punto resp 
la viveza peculiar á los corsos, que no está refilda, sm 
bargo, con los temperamentos de calma. E~ sus largos 
llos, en sus ojos y en sus pestañas descubnase la pasión. 
importaba que fuera suave la comisura de _sus labios Y 
algo gruesos para que dibujaran la expresión de bondad 
da á los fuerles la conciencia de su valer. Por no sé qué 
guiar capricho chocaba con el encanto de su rostro lafr 
marmórea, donde se descubría el orgul!o casi salva¡e 
respiran las costumbres de Córcega. Era, por supuest 
único lazo que la unfa á su país natal; porque en <;I 
de su persona, la sencillez, el descuido de sus grac1~s 
bardas, sugestionaban hasta tal punto,. que era preciso 
tenerla delante p.!ra atreverse á martmzarla. Inspira. 
atractivo y tan fuerte, que, por prccau~1ó_n, no la perm_, 
sola al taller su padre. El defecto un1co de esta cna 
verdaderamente ideal estaba en el propio pod~r. de su 
lleza exuberante. Habla rechazado toda propos1c1ón de 
trimonio, por amor á sus padre_s, comprendiendo que )a 
cesitaban para consolar su ve¡ez. Su pas,ón por la pm 
reemplazaba en su espíritu lo~ afectos que conturban 
nariamente el alma de las mu¡eres. . .. 

-Están ustedes muy calladas hoy, sefiontas-d1¡0 d 
dos ó tres pasos por la sala.-Felices, Laurilla. 

El saludo era dulce y cariñoso._ Acercóse á la 
pintaba lejos de las demás, y aña~1ó: 

-Esa cabeza está muy bien. Las carnes son algo 
das, pero todo está ·dibujado maravillosamente. . 

Levantó Laura la cabe,.a y miró e_nternec1da á G, 
dilatóseles el pechq al_ soplo d_e una s1mP.atla mutua. 
ron los labios de la 1tahana 11npercepuble sonrisa, Y 
dora mirando al descuido los dibujos ó las telas, se 
lent;mente hacia su puesto, dando IQs buenos días 

• 
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de las muchachas del primer grupo y sin fijarse en la 
'ta curiosidad que despertaba su presencia. Dijérase 
andaba como una reina entre su corte. No paró mientes 

el profundo silencio que guardaban las patricias, y pasó 
sus posiciones sin pronunciar palabra. Tal era su preo- • 
ción, que se colocó delante del caballete, abrió la caja 

colores, echó mano de sus brochas, colocóse sus mangas 
s, ciñóse el delantal, dispuso el cuadro y examinó su 

a, y todo ello sin pensar, por decirlo así, en lo que ha­
En el circulo de las plebeyas no había mirada que no 

ese sobre la joven, y si las del campo Thirión no proba­
con igual intensidad su impaciencia, puede aftrmarse 

, cuando menos, no cedían en su actitud curiosa. 
-No lo ha notado-dijo la señorita Rogufn. 
Salió en aquel punto Ginebra de su abstracción y volvió 
cabeza hacia el grupo aristocrático. Midió de una ojeada la 

ocia que le separaba de él, y permaneció muda. 
-No cree que hayan querido insultarla-observó Matil­

no se le ha visto palidecer, no se sonroja. Buen chasco 
esas señoritas, si se encuentra mejor en el sitio á que 

hao llevado.- Y levantando la voz, a~regó:-Está usted 
de linea, sefiorita. 

Fingió no haber oído la italiana, ó, en efecto, no entendió 
advertencia; levantóse bruscamente, paseó despacio á lo 

del tabique que separaba el cuarto obscuro del taller, 
como si exam10ara el marco de las vidrieras por donde 

c_olaba la luz, y esto con tal pausa y dando tanta impor­
a á sus observaciones, que se subió á una silla para 
tar algo más el portier verde que interceptaba el 

landor del día. Cuando estuvo así subida, empinóse á 
abertura estrecha que se había practicado en la pared, 

que justificaba todos sus esfu_erzos, pues la mirada coh que 
rvó lo ~ue habla dentro sólo era comparable á la de un 

que diese con los tesoros de Aladino¡ bajóse apresu-
mente, y volviendo á su sitio, dispuso el cuadro, apa­

que le disgustaba la luz, aproximó una mesa al tabique 
9ue se habla, y colocando encima otra silla, trepó con 
dad por aquel improvisado andamiaje mirando á través 
~ rendija nuevamente. Bastóle una mirada al gabinete, 

do entonces por una vergonzosa claraboya entre­
y lo que vió prodújole emoción tan viva, que hubo 
mecerse . 
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-Va usted á caerse, señorita Ginebra-gritó Lau 
Volviéronsc todas hacia la imprudente que se bam 

ya. El temor de que se acercasen sus compañeras infu 
ánimos, haciéndole recobrar su, fuerzas y el equilibrio. 
lumpiándose sobre su silla, contestó, volviéndose hacia 
ra y con acento conmovido: ,¡Bah! es esto todavía algo 
sólido que un trono.• Y apresurósc á arrancar la sarga: 
jándo,c de su atalaya, apartó bastante lejos de la pa 
silla y la mesa, dirigióse otra vez hacia el caballete y si 
algunas tentativas como si continuara buscando la luz 
pudiera convcnirle. Su cuadro no le preocupaba gran 
pues su propósito era estar todo lo más cerca posible 
aquel retiro; obligóle esto á colocarse al lado de la pu 
Después se puso á preparar su paleta, sin romper el sile 
y desde alll oyó bien pronto y más distintamente el Ji 
rumor que excitara en tan alto grado su curiosidad la 
pera, haciendo que su imaginación soñadora volase por 
vasto campo de las conjeturas. Reconoció fácilmente la 
piración recia y regular del hombre dormido á quien aca 
de ver. De sobra quedó satisfecho su afán de descubrir 
secreto, pero también contrajo enorme responsabilidad. 
le cabía duda: habla visto el águila imperial y la figura 
uno de la guardia que descansaba sobre un catre de ti" 
apenas iluminado: Servio ocultaba allí á un proscrito. 
miendo que cualquier compañera se acercase á examinar 
cuadro y oyese la respiración de aquel pobre, ó una de 
aspiraciones tan fuertes como la que habla lle;ado á 
oídos el día antes, decidió continuar pegada á la pu 
confiando en arrostrar con su destreza los azares de 
suerte. 

-Vale más que no me mueva, para evitar cualquier· 
dente; no está bien que deje al pobre prisionero expu 
la más leve indiscreción. 

Esto explicaba por qué había mirado con aparente i 
rencia el desarreglo de sus útiles de trabajo. No dejó de 
mirarle aquel injustificable cambio de sitio; pero al p 
fué más poderosa la curiosidad que le atormentaba de 
día anterior: ahora preocupábale en alto grado los m 
de tan raro trastorno. Nada hay que mortifique más i 
muchacha -verdad es que esto le ocurre á todo el 
-que la burla, el insulto, el verse cortadas en la 
por consecuencia del tlesaire con que desdefiosam 
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i la victima. Parece que el odio reconcentrado contra 

igo aumenta á medida que él se eleva sobre los de­
La conducta de Ginebra fué puro enigma para sus 

iscípulas. Y les sorprendió, á las que le eran afectas y á 
■ rivales, el. hecho, tanto más cuanto que se le reconocfan 
iedu lu cualidades posibles, menos d perdón de las injurias. 
Aunque rara vez se presentaba ocasión de que este vicio de 
nza se mamfcstasc claro en la vida del taller los ejemplos 

pudo dar Ginebra de su instinto d1 ve~~nza y de la 
eza_ de carácter, hablan producido honda impresión en 

11 esp! ntu de sus compañeras. Agotadas las suposiciones, la 
J!lonta Roguín acabó por reco~ocer en su prudente silen­

una grandeza de alma superior á todo encomio. Inspiró 
las de su circulo el proyecto de humillar ;I la aristocracia 

taller, cosa que consiguieron arrojando una lluvia de 
erios que abatió el orgullo de la derecha. La llegada 

. la se_ñora Servio puso término á esta lucha del amor pro­
hcndo. Con la astucia propia de los espíritos burlones 
a observado Amelia, analizándola y comentándola 1; 
pc~da preocupaci~n que impedía á Ginebra mczcla'rsc 

la d1sput~ entre agna y cortés de que era origen. La ven• 
_que la señorita Roguln y sus compañeras tomaron en 

Thmón y su grupo, produjo entonces el fat,I efecto de 
las ~ltra! buscasen el por qué permanecla silenciosa Gi-

. ra d1 P1ombo. Fué la bella italiana blanco de todas las 
~as, y fué espiada por unas y otras. Es dificil ocultar la 
ón ~•s leve, el sentimiento más recatado á quince jó• 
curiosas, desocupadas, cuyo ingenio malicioso y sutil 

. perennemente secretos que descifrar, intrigas que ur-
ó sorprender, y que sabe dar con diferentes interpretacio-

1111 ~ra explicarse los ;estos, las miradas, las palabras des• 
~codo su verdadera significación. El hallazgo de Gi~ebra 
6 grave peligro de pasar al dominio de las demás. Sólo 
la presencia de la scfiora Servio sirvió á manera de ea­
eta en el drama que se representaba sordamente en el 

.º de todas aquellas jóvenes cuyos sentimientos y 
~deas se ponían de manifiesto por medio de fórmulas 

neas, de ma_lign~s _ojeadas, de muecas y de pausas mu• 
á veces más mtehg1bles que la palabra misma. En cuanto 

la sen_ora Servio, miró hacia la puerta donde se habla 
o Gmebra. ~• mirada no pasó inadvertida, y si en 
momento nmguna de las d1sclpulas paró mientes 
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en ello recordóla más tarde la señorita Thirión, ex 
dose ,; desconfian,.a, el temor y el misterio que pr 
no sé qué brillo de león á los ojos de la dam~. 

-Señoritas, el señor Servin no podrá venir hoy. 
Y dicho esto saludó á cada cual de las doncellas, 

hiendo en camb'¡o un tropel de caricias femeniles en 
toman parte la voz, las miradas, i?s g~stos. Acercóse , 
damente á Ginebra dominada de viva 10qu1etud que d1s 
!aba muy mal. Cambiaron un signo ami_stoso y perma 
ron silenciosas, pintando una, la otra mirando p~ntar. 
fácilmente la respiración del soldado, pero la senora S 
no pudo notarla, y su disimulo era tan grande, _que 
tentada Ginebra de acusarla de sordera voluntana. Co 
desconocido se removiese en su lecho, la Piombo miró 
mente á la mujer del pintor, quien !e dijo, sin que ti 
rostro se dibujase la más ligera alterac1_ón: . . 

-La copia es tan bella como el ongmal; s1 tuviera 
escoger, habla de verme apurada. . 

- El maestro no ha revelado á su esposa este miste 
pensó Ginebra; y después de haber respo~dido_ á su int_ 
cutora con una sonrisa dulce, en que se leia su incredul 
tarareó una canzonn,ta de su pafs para ~pagar el ruido 
pudiera hacer el prisioaero. 

Era tan insólito oir cantará la italiana, que no hubo q 
no la mirase, sorprendida. Luego sirvió de pru~ba esta 
cunstancia á las caritativas insinuaciones del odio. La 
ra Servio se retiró muy pronto, y la s~sión acabó sin 
sobrevinieran otros acontecimientos. Ginebra de¡ó que 
fuesen sus compañeras, como si deseara seguir trabaj 
pero descubría sin saberlo, el afán por quedar sola, pues 
forme se prep;raban ellas á partir, mirábalas ~on mu 
de impaciencia torpemente encubiertas. La Thmón, q 
pocas horas se habla_ convertido en la en_emiga más c_rue! 
la joven que la humillaba en todo, ad1v~nó, co_n el_ mst 
que afina el aborrecimiento, que la fingida aplicación de 
rival ocultaba algún misterio. Hablale chocado más_ de 
vez el aire atento con que Ginebra solla escuchar cierto. 
mor que nadie ola sin embargo. La expresión que á ó 
hora pudo sorprender en los ojos de la italiana fué un 
de luz. Fué la última en marcharse, y bajó á casa <le la 
ra Servio, con quien conversó un momemo;_ después 
que se le habla olvidado su bolsa, y subió s1g1losam 
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1 sorprcndiend~ á Ginebra encaramada sobre un anda­
hecho á toda prisa , tan absorta en la contemplación 

recluso, que no oyó los ligeros pasos de su condiscfpula 
Is yerdad que, se~ún cierta frase de Walter Scott, Ameli~ 
;.minaba_ como i1 pisara huevo,s; volvióse á la puerta y tosió. 
l!itre!"ec1óse Gmebra_ y volvió la vista; coloreósele el ros­
ll'O viendo á su _enem,ga y se apresuró á desatar el ponier 
4eseosa de _desorientarla; hecho esto, bajó, no sin haber :.rre­

. o su ca¡a de colores. Cuando abandonó el estudio lleva-
1_ndeleble en_ sus recuerdos la imagen de una cabeza va­

ft!lrl, tan graciosa co'!'o la de Endymión, obra maestra de 
Giroder, que habla copiado algunos días antes. 

-:;Desterrar á un hombre tan joven! ¡Quién puede ser 
ID siendo el mariscal Neyl ' 

Estas_ dos fras~s encierran la expresión más simple de to­
las 1mag10ac1ones que embargaron el cerebro de Gint• 
dur~nte dos días. Al otro, no obstante su diligencia en 
r er!mero 9ue nadie al taller, encontró ya allf á la seno-

Thmón, quien, ¡-, ra ganarle la mano,habla ido en coche. 
de Piombo y su enemiga se observaron dcteoidamente¡ 
supieron hacer á la par impenetrable la máscara de sus 
os. ~melia había visto la cabeza deslumbradora del 

4esconoc1do; pero, feliz .Y desgraciadameMe á un tiempo, no 
bao colocados el u01forme 01 las á~u!las en el espacio 
la hendidura le h_abia permitido distinguir. Su curiosi, 
se perdió en estériles conjeturas. Aquel dla Servio se 
ntó m_ucho _más pront? de lo que tenla por costumbre. 

-Senonta Gmebra - d1¡0 después de haber examinado 
taller-¡por qué se ha puesto usted en ese sitio? La luz 
. favorece al dibujo. Aproxlmese usted á estas sefioritu y 

un poco ese cortinaje. 
p~és sentóse cerca de Laura, cuya labor merecfa sus 
c1ones más solicitas. 

-¡Cómo es_ esol Está superiormente trazada esta cabeza. 
l usted á salirme una segunda Ginebra. 
El maestro fué de caballete en caballete reprendiendo 
. ndo, chanceándose y haciendo, como siempre, má; 
bies sus. burlas que sus amonestaciones. La italiana no 

~bedec1do al profesor y continuaba en su puesto con 
no firme de no apartarse de él. Cogió una hoja de 
Y se entretuvo en delinear, á modo de croquis y á la 
la cabeza del pobre preso. La obra que se concibe 
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apasionadamente se distingu~ siempre . por su sello 
ticular. La facultad de 1mpnm1r á la copta de la nat 
6 de los pensamientos colores ju~tos perten~ce al ge 
no pocas veces influye e~ este tnunfo la ~astón: En 
cunstancias en que trabajaba la ¡oven, la intu1c1ón que 
piraba su memoria, profundamente henda, ó la ne~ 
acaso, que es madre de grandes hechos, agu•ó su m 
que parecfa ahora sobrehumano. La cabeza del ofict 
marcándose en el papel, no sin que ella sintiese todo 
trastornado, cosa que atribula í temor, Y. en_ que un 
fisiólogo reconociera la fiebre de la mspirac1ón. Mira 
cuando en cuando á hurtadillas_ á fin de que no la. so 
dieran indiscretamente y pud1es~ ocu_ltar con . ttem 
aguada. Pero el estar alerta no 11~~1d1ó qu~ de¡ase e 
cómo, aprovechando un desc~ido, d1n$la su tmplacable 
miga el lente sobre el m1steno,o dtbu¡o, protegiéndose 
una ¡ran cartera _para 1~ _maniobra. Recono~iendo la 
levantó la señorita Thmón la cabeza, y Gmebra guar 
hoja de papel. .. 

-¿Por qué continúa usted en este s1tto, á pesar de 
órdenes?-preguntó gravemente el profesor á la de P10 

La discípula volvió su ~~bailete de maner~ ~u• 
pudiese ver la aguada, y d1¡0 con vo~ conmovida. 

-¿Ne le parece á usted, como á m1, que esta luz es 
favorable? ¡No debo quedarme aqull . 

Servln palideció. Como na_da escapa_~ los o¡os p~n 
tes del odio, la señonta Thmón part1c1p~, por decirlo 
de las emociones que embargaban el espíntu del ma 
la discípula. 

-Tiene usted razón. No tardará usted en saber 
más que yo-contestó Servio con risa forzada. 

Hubo una pausa durante la cual contempló el pro! . 
cabeza del soldado, y la interrumpió á la postre, añad 
con entusiasmo de arttsta: 

-¡De mano maestra, digno de Salvator _Rosa! .. 
Dejaron todas sus asientos, y la señorita Thinón 

lantóse con la velocidad del tigre que se abalanza so 
presa. En aquel punto despertó al pro~crito el al 
que se hada, y como se remov1er~, la tt~liana d1 
taburete, pronunció al~nas frases iin senttdo y se 
reir; pero con esta mantobra tuvo tttmpo para ltar el 
y meterlo en su cartera antes de que su terrible 
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pasar por él sus ojos. Rodearon todas el caballete, 
lo enunció en alta voz las bellezas de la copia que 

e~la _poco ant_es á su discípula favorita; valió el eo­
s1 bien no hiz~ pres~ en Amelía, que, colocJndose 

s de sus campaneras, intentó abrir la cartera donde 
visto guardar la aguada. Ginebra echó mano al cartón 

lo puso delante de si, J _esto. sin decir palabra. Las dos 
es se coatemplaron silenciosamente, pero con aire de 

-Vamos, cada cual á su sitio-dijo Servín.-Si quieren 
. es saber tanto como la señorita de Piombo, es necesa­

lO hablar menos de modas y de bailes y no enredar tanto. 
Acomod~das todas frente á sus caballetes sentóse Servio 

de Ginebra. ' 
-¡No es_ mejor que haya d:scubierto yo el secreto, y 00 

cualqu1era?--:preguntó Gmebra en voz baja. 
-Sí-respondió el maestro.-Es usted patriota pero 

ue no foese así, á usted habría revelado yo este ;,unto. 
Comp~end1éronse ambos. Ginebra no vaciló en preguntar: 
-¡Quién es/ 
-El lntim? de Labedoyere, el que ha contribuido más, 

és del infortunado_ coronel, á la reunión del séptimo 
los gra~adero~ de la isla de Elba. Era jefe de escuadrón 

la .r,ardta, y viene de Waterloo. 
- ¿po_r_ qué no ha quemado usted ya su uniforme, su 
ko, lac1htándole ropa de patsanol-inquirió con interés 

moza. 
-Me traerán lo necesario esta noche. 
-Bueno hubiera sido cerrar el taller durante algunos días. 
-Saldrá pronto. 
-¿Es que desea morir/ Ocúltelo mientras dure el primer 

ento de la tormenta. El único asilo seguro de Francia 
e _puede esconderse á un hombre es París. ·Se trata d; 

amigo? ' < 
-No, los únicos títulos_ de :ecomendación que para mf 
• están en su desgracia misma. Mire cómo ha venido á 

brazos: _m, suegro, que habla vuelto al servicio durante 
campana, h~ tropezado con este pobre y le ha sacado 

mucha astucia de fa.s garras de los que detuvieron á 
oyere. iQiierla _saltr á su defensa, el insensato! 
Y ~ted le califica_ asll-exclamó Ginebra mirando 

d1da al pintor, quien no contestó de pronto. 
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-Mi suegro se ve muy espiado para que pueda _r 
á nadie en su casa. A favor de la noche me lo tra10 la 
mana pasada y me prometfa yo ocultarlo á todas las 
das en ese ~uarto, que es el único donde con mayor 
ridad puede tenérsele. . 

-Si puedo ser ótil, avfseme. Conozco al mariscal Fe 
-Allá veremos. 
Duradero fué el palique para que no llamase la ate 

de las demás. Servfn dejó el caballete de Ginebra r 
por los restantes, entreteniéndose tanto en sus exphcac10 
que no habfa acabado aún cuando sonó la hora en que 
tumbraban á retirarse. 

-Olvida usted su bolsa, señorita Thirión-advirtió 
profesor á la joven, quien se rebajaba hasta desem 
el papel de espía para satisfacción de su odio. . . 

La curiosa fingió algo de sorpresa por su aturd1m1 
pero la solícita deferencia de Servfn le confirmó en las 
pechas de que habla en todo aquello misteri_o y de indu 
gravedad; habfa ya calculado . cuanto pudiera ser y 
decir como el abate Vertot: M, s,tw estd ,n r,g/a. Desee 
ruidosamente por la escalera y cerró con fur!• la puerta 
daba á las habitaciones de Servfn, con el ob1eto de que 
figuraran que habfa salido; pero subió despacio_ otra ves 
se puso al acecho detrás de la entrada del estudio. _Cre 
dose ya solos el pintor llamó de un modo convemdo i 
puerta del cu~hitril, _que no mdó en ~ir~r sobre sus g~ 
chillones y enmohecidos. La italiana s,nuó que le pal~1 
violentamente el corazón viendo aparecer la figura del J01 
con su uniforme imperial. Era alto y esbelto. Llevllba 
brazo en cabestrillo, y su rostro pálido revelaba que 
mucho. lnmutóse al ver á una desconocida. Amelia_ no 
descubrir á las personas y temió el peligro de contrnuar 
más tiempo en su espionaje; ~ero _le_ bastaba haber 
el chirriar de la puerta, y se rel!ró s1g1losamente. 

-Nada tema usted-dijo el pintor al oficial;-la sefi 
es hija del más fiel amigo del emperador, el bar61 
Piombo. . 

El militar desechó toda duda acerca del patrious 
Ginebra. 

-¿Está usted heridol-preguntó la joven. 
-Poca cosa, sefiorita, la llaga se cicatriza ya. 
lnterrumpióles la voz chillona y penetrante de loe 
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que decían: e He aquf la sentencia que condena á mo-
"'' Los tres temblaron. Llegó á los ofdos del soldado un 

breque le hizo palidecer. 
-¡Labedoyere!-dijo desplomándose sobre un asiento. 
Contempláronse con muda y dolorosa expresión; brotaron 

algunas gotas de sudor en la frente lfvida del mancebo· 
desesperadamente mesóse los negros cabellos y apoyó s~ 
codo en el reborde del caballete de Ginebra. ' 

-Después de todo-dijo levantándose con brusco ade­
~-tanto Labedoyere como yo sabfamos á lo que nos 
ebhgábamos; sabfamos lo que nos esperaba, vencedores ó 
micidos. Y él muere por la causa y yo me escondo ... 

Se diri¡¡ió precipitadamente hacia la puerta del taller· 
pero más ligera que él, adelantóse Ginebra á cerrarle el ca'. 
lllUIO. 

-¡Es que con eso se conseguirla restablecer al empera­
dor en su tro_no?-preguntó.-¡Q~iere usted superar en 
6ierzas á un gigante que no ha sabido sostenerse de pie? 

.-1Q_u_é _pretenden ustedes de mi destino/-dijo el pros-
11110 dmg,éndose á los protectores que la casualidad le 
■bfa deparado.-No tengo parientes en el mundo· Labe­
doyere era mi padrino y mi amigo; estoy solo; mallana se 
me condenará al destierro ó á la muerte; toda mi fortuna la 
-cons111uía el sueldo, y gasté hasta el último escudo por sal­
ru al coronel; necesito acabar de una; y cuando el hombre 

'.le decide á morir, es preciso que sepa vender cara su cabe1.a 
al verdugo. No hace mucho pensaba que la vida de cualquier 
llombre honrado bien vale la de dos traidores y que una 
pullalada certera puede conducirnos á la inmort;hdad. 

La desesperación del joven asustó al artista y no dejó 
menos amedrentad_a á la misma Ginebra, que comprendió 
prfectamente sus ideas, á la par que admiraba su hermoso 
~to y la voz deliciosa que casi no alteraba el acento airado 
con qu6 emitía sus frases. Compadecida, echó este bálsamo 
-.obre sus llagas. 

-Caballero, por lo que toca á los apuros pecuniarios 
pennf_time ~sted ofrecerle mis economías. Mi padre es rico; 
IOJ h11a úmca, y aseguro que no me echará en cara esta 
!Olducta; no tenga usted escrúpulo en aceptar: nuestra for­
Wlla procede del emperador y hasta el último céntimo pre­

su largueza. ¡No se demuestra agradecimiento favore­
á uno de sus fieles soldados? Acepte usted, pues, el 



LA VóNOETIA 

dinero, sin ceremonias, que es como yo lo ofrezco. ¡i 
bien poco este metal!-añadió despreciativamente.-Ah 
en el capítulo de amigos, no han de faltarle á usted-y 
vantó con expresiva intención la cabeza, y sus ojos brilla 
centelleantes.-La cabeza que caerá mañana al golpe 
una docena de fusiles salva la suya. Aguarde que pase 
huracán y podrá usted ofrecerse al servicio de cualqui 
pueblo extranjero si no le han olvidado aquí, y en el ejér · 
francés si se pierde su memoria. 

Hay siempre en los consuelos de la mujer algo de la d 
zura maternal, y son previsores y cabales. Pero si á 
frases amorosas y de esperanza, se unen la gracia del g 
y la elocuencia que da el sentimiento, y, sobre todo, si 
bienechora es bella, tarea difícil para mngún joven resis · 
El coronel respiró amor por todos sus sentidos. Ligero ti 
rosáceo matizó sus mejillas blancas; perdieron sus ojos 
poco de la melancolía que los empañaban, y dijo con ac, 
entrecortado: 

-Is usted un ángel de bondad ... Pero ¡Labedoyere! ¡ 
bedoyere! 

Cruzaron los tres una mirada de inteligencia. No eran 
como los amigos d~ veinte minutos, sino d1 veinte años. 

-Querido-observó Servín-¡puede usted salvarle? 
-Le puedo vengar. 
Ginebra tembló; realmente el desconocido era guapo, 

su figura no había cautivado á la joven; la suave piedad c 
que rairan las mujeres las penas del prójimo cuando no ca 
en lo ridículo, despertó en el alma de Ginebra otra clase 
afectos; pero oir un grito de venganza, descubrir en el pr 
crito un alma italiana que sabia sacrificarse por Napole 
generosa como la de los corsos, era demasiado para su es 
ritu. Así es que contempló al oficial con emoción r~spetu 
que le turbaba el ánimo. Era la pnmera vez que le mspira 
un hombre tan vivo sentimiento. Como hacen todas las m 
jeres ea casos iguales, complacióse en figurarse que esta 
en armonía el alma de su interlocutor y la belleza de s 
rasgos varoniles con las acabadas proporciones de su cue 
que admiraba con ojos de artista. Llevada por la ventura 
la curiosidad á la compasión, de la misericordia á un int 
profundo, experimentaba, á vueltas de tal interés, sensa ' 
nes de índole tan rara, que creyó peligroso prolongar 
conferencia. 

1 r-" e.O ... ·t~" I<;..._ ·.,·~'fl h\..lL.) 
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-Hasta !"añana-dijo, regalando al oficial la más dulce 
IUS sonnsas por vía de consuelo. 
Y viendo que iluminaba esa sonrisa como las luces de 

• nuevo día, la cara de Ginebra lo olvidó todo durante un 
iutante. 

-Mañana-respondió tristemente-mañana. 1Labedoyere! 
Volvió la cabeza Gmebra, puso un dedo sobre sus labios 

y le ~iró, como diciéndole: cCalma; sea usted prudente•. 
Gritó entonces el !"ozo: ¡O Dio! ¡che non vorm vime dopo 

ll!Tia veduta! (¡Oh Dios, quién no quiere vivir después de 
liaberla visto!) 

El acento con que pronunció estas frases hizo estremecer 
i Ginebra. 

-¡Es usted corso/-exclamó volviendo á su lado y con 
d corazón p~lpitándole de alegría. 

-He nacido en Córcega, pero ful llevado muy niño á 
~eva, y tan pronto como estuve en edad de tomar las 
mnas me afilié al ejército. u belleza de aquel hombre, el atractivo que le daba su 
idehdad al emperador, su herida, su infortunio hasta el 

·¡ro en que estaba, todo se fundió en un se'ntimiento 
áico, nuevo y delicioso. ¡Era el proscrito hijo de Córcega 
J hablaba 1~ lengua idolatrada! Continuó ella durante largo 
rato inmóvil, retemda por no sé qué sensación mágica: tenía 
ate sus o¡os un cuadro vivo, en que todos los sentimientos 

anos á una, por obra de la casualidad, hacían resaltar 
colores más fuertes: invitado por Servln, el oficial se 

tó en un banco, y desatada la venda que mantenía el 
en cabestrillo, el pintor desasía el aparato para cu-

le la herida. Ginebra tembló viendo la profunda y ancha 
hech~ por la hoja de un sable en el antebrazo, y no 

o repnm,r un grno. El desconocido sonrió levantando 
cabeza. Había afgo de conmovedor y que llegaba al alma 
el cuidado con que Servín arrancaba las hilas y tentaba 
carne amoratada, mientras que el rostro del herido aun-

4Uepálido y enfermizo, indicaba más placer que pad,ci:Oien-
. Forzosamente debía admirar todo artista sentimientos tan 
trarios y el contraste que ofrecía la blancura de las ropas 

la desnudez del brazo con el uniforme azul y rojo del ofi. 
. Era 1uave la penumbra que se extendía por el taller, y 
aquel mstante un rayo de sol mortecino fui á iluminar el 

en que se haJiaba el huérfano, de manera que su noble 
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y blanco semblante, sus cabellos negros, su vestido, 
quedó encendido por la última luz del dla. Efecto tan si 
fué juzgado por la superticiosa italiana como presa&io fe 
El desconocido, as! puesto, parecióle celeste mensa¡ero 
le traía el eco del lenguaje de su patria y el encanto de 
recuerdos infantiles, mientras brotaba en su pecho un se 
miento tan fresco y puro como los que llenaron sus prim 
é inocentes pasos por la vida. Hubo una pausa corta du 
la cual permaneció ella absorta, entregada á reflexiones 
fundas. Sonrojóse al cabo de que le descubriesen su pre 
pacióo, cambió una mirada dulce y fugaz con el prosc · 
y huyó llevándose consigo su recuerdo. 

No era día de clase el siguiente, pero no faltó por e 
Ginebra al taller y pudo estar el prisionero al lado de 
compatriota; Serv!n tenla que termmar un modelo y pe 
tió al joven permanecer allí. Hablaron mucho en su idio 
los corsos y contó el pobre soldado sus sufrimientos cua 
la derrota de Moscou; hallóse en el paso de la Beresina 
fué el único del regimiento que se salvó; contaba enton 
diez y nueveaños y perdió en sus camaradas á los únicos se 
que podían interesarse por el huérfano. Pintó con entonaci 
relampagueante el gran desastre de Waterloo. Sonaba 
voz como música en los oldos de la italiana. Educada á 
corso, podía decirse que era la Piombo hasta cierto p . 
hija de la naturaleza: no estaba acostumbrada á la ment 
y lejos de disimular sus impresiones, las descubría, ó m · 
dicho, las dejaba adivinar sin que supiera valerse de las 
y acomodaticia coquetería que tan bien manejan las jóve 
de París. Permaneció durante aquella entrevista muy a 
nudo con la paleta en una mano y en la otra el pincel q 
no se empapaba nunca de colores; fijos los ojos en el ofi ' 
y los labios ligeramente entreabiertos, escuchaba y e 
chaba, en actitud siempre de dar pinceladas que no ca 
sobre el lienzo. No le admiraba que hubiera tanta dulz 
en los ojos de su interlocutor, pues también los suyos 
enternecían contra su empeño en mantenerlos severos 
quietos. Después pintó con ahinco, atentamente, dura 
algunas horas, sin levantar la cabeza, porque estaba él 
cerquita, mirando cómo trabajaba. La primera vez que 
á sentarse para contemplarla silenciosamente, junto lÍ 
moza, díjole ella, rompiendo una pausa larga y con ac 
conmovido: 
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-¡Le divierte á usted ver pintar/ 
Aquel día supo que se llamaba Luigi, y antes de separarse 

tulVIDieron que, si sobrevenía algún acontecimiento político 
de importancia, le advertiría Ginebra de lo que fuese, du-
1111tc la clase, cantando ciertos aires italianos. 

Bajo secreto, divul$ó á la mañana siguiente entre sus com­
púieras la señorita Thirión que la Piombo era amada por uno 
411e se colocaba durante las lecciones en el gabinete negro 
del taller. 

-Usted, que sale á su defensa-dijo á la señorita Roguln, 
-obsérvela y verá cómo y en qué pasa el tiempo. 

Ginebra quedó, pues, vigilada con intención diabólica. 
Prestóse oído á sus canciones, siguiéronse sus miradas. 
Cuando menos creía ser vista tenla doce ojos fijos en su 
persona . Sus condiscípulas interpretaron desde aquel punto 
J hora, dándoles su verdadero sentido, la agitación que se 
transparentaba en el rostro brillante de la italiana, y sus 
gorjeos, y el cuidado con que escuchaba algunos ruidos im­
perceptibles que sólo ella ola á través del tabique. Sólo una 
ae las quince aprendizas de Servln, Laura, había resistido al 
cabo de una semana contra el deseo de ver á Luis por la 
tronera de la pared; y aun defendía á la hermosísima corsa, 
annque por instinto de flaqueza. La señorita Rogufn intentó 
detenerla en la escalera á la hora de salir para probarle 
la intimidad de Ginebra con el desconocido; pero rehusó 
aquel espionaje que no creía justo ni aun tratándose de mu• 
~res curiosas, y se ganó por ello la animadversión general. 
No tardó la hija del ujier de palacio en considerar impru­
dente asistir al taller de un pintor cuyas opiniones tenían 
aácula de patriotismo ó de bonapartismo, lo que en dicha 
,q>< ca venia á ser lo propio, y no volvió á vérsela más por 
casa de Serv!n. Si Amelía olvidó á Ginebra, el mal que ha, 
b!a sembrado dió sus frutos. De un modo insensible, por 
casualidad, por inclinación á los chismes, ó por prudencia, 
todas las demás revelaron á sus madres la extraña aventura. 
Un día dejó de comparecer Matilde Roguln; el de más allá 
itra, y por último, tres ó cuatro señoritas que continuaban 
la clase hicieron lo mismo. Ginebra y Laura, su amiga, fue­

n durante dos ó tres días las únicas que animaron el aban­
nado estudio. La italiana no advirtió lo que ocurría ni 
có la causa de aquella ausencia. Desde que descubrió el 
io de comunicarse con Luis, vivía en el taller como si 
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fuera el retiro más delicioso, aislada en medio de 
mundo, sin pensar en otra cosa !lue en_ el oficial y en loa 
ligros que le amenazaban. Admiraba smceramente ~-loa. 
bles caracteres que se resisten á renegar de su fe poht1ca; 
taba, no obstante, á su amigo para que se someu_era á la 
toridad del rey, deseosa de retenerlo en Francia,_ á lo . 
se negaba Luis, sólo por no abandonar su escondn¡o. S1 
pasiones no nacen ni se agrandan s1~0 mediando circun 
cia, novelescas nunca habrán contnbuído tan pród1game 
á atar dos sere; con los lazos de un mismo sentimiento. 
afecto que sentían Ginebra por Luis y Luis por ella h" 
por lo que acaba de decim, más progresos en un mes, 
la amistad que atrae á otros en el trato de los salones á 
diez años. ¿No es la desgracia piedra de toqu~ para los ca 
teresl Ginebra pudo, por tanto, apreciar fácilmente las 
dicione, morales de Luis, conocerlo, y corresponder á 
estima que recíprocamente le profesaba el. proscrito .. 
más edad complaciéle á la P1ombo ser corte¡ada por un 
ven tan grande, tan probado por la ~uerte y que unía A 
experiencia del hombre todas las gracias del adolescente.. 
su vez Luis gustaba de que le protegiera una ¡oven de v 
ticinc¿ afios. ¡No constituía aquéllo inne~able prueba 
amor? Mezclábanse en Ginebra, con atractivos mes1St1bl 
la dulzura y el valor, la fuerza y la debilidad, y Luis q_u 
subyugado. Se amaban tan profundamente, que no tu~1e 
por qué negarlo ni necesidad de confesárselo á sí mis"! 

Un día, á última hora, oyó Ginebra la ¡efial convem 
Luis dió con una aguja e~ la madera, procurando _no hacer 
ruido que una araña tejiendo su tela, y como md1case q 
deseaba salir, Ginebra echó una mirada por el taller y e 
testó autorizándole; no había visto á Laura, pero la d 
brió 11 oficial luego que abrió la puerta, r se metió den .. 
precipitadamente. Admirada Ginebra volvió los o¡os, y d 
á su amiga, dirigiéndose al caballete en que seguía tra 
jando: 

-Es ya muy tarde, querida, y esta cabeza me paree• t 
minada; no hay más que dar cierto reflejo de luz en lo 
de la trenza de cabellos. 

-Si fuera usted tan amable que me corri¡iese esta cop" 
yo conservaría así algo de usted ... 

-Con mucho gusto-contestó Ginebra segura de po 
despedir fácilmente.-Me parecía-agregó dando al 
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ladas-que hay mucho trecho desde aquí á su casa. 
-¡_Oh ~inebra! voy á irme y para siempre-dijo la joven 

aire triste. 
-¡Deja usted al señor Servín?-pre~untó la italiana sin 
·car sentimiento, como hubiera ocurrido un mes antes. 

-¡No se ha fijado usted, pues, en que desde algún tiempo 
A esta parte estamos solas en el taller? 

-Es verdad-respondió Ginebra como herida de impro­
por un recuerdo.-¡Estarán enfermas esas señoritas/ 

'Van á casarse, ó prestan servicio todos sus padres en el 
,castillo/ 

-Todas se han separado del profesor. 
-Y ¡por qué? 
-Tiene usted la culpa, Ginebra. 
-¡Yo!-exclamó la corsa, levantándose con aire de ame-

lUa, los ojos encendidos y la actitud furiosa. 
-No se incomode usted, Ginebra-añadió dolorosa­

te Laura-por lo que voy á decirle: también quiere mi 
re que salga del taller. Todas esas señoritas han dicho 
tiene usted un enredo y que Servio se presta á que su 

nte se oculte en el gabinete negro; como yo no he creí­
tales calumnias no hablé de este asunto á mi madre. 

Anoche saludó á la señora Roguín en un baile, y aquélla le 
ntó si todavía me enviaba á este estudio. Claro, le dijo 

sí, y la dama le contó todas las mentiras que se han 
ido. Mamá me ha puesto como hoja de perejil, afirmando 

:que yo debía estar enterada de todo eso y que había faltado 
la confianza que debe reinar entre madre é hija. ¡Oh que­
, Ginebra! yo la tomaba á usted por modelo, y siento no 

er continuará su lado ... 
-Ya nos encontraremos por ahí otra vez, puesto que las 
Yetles se casan. 
-Cuando son ricas. 
-Ven á verme, mi padre es rico,., 
-Ginebra-añadió Laura enternecida,-la señora Ro-
lo y mi madre vendrán mañana á ver al maemo para re­

fliminarle su conducta: por lo menos que esté prevenido. 
Un rayo que cayera á sus pies no la inmutara tanto como 

revelación. 
-¡Y qué les importa á ellas?-dijo con ingenuidad. 
-Todos creen que os habéis portado mal. Mamá dice que 

ataca á las buenas costumbres ... 
• , 
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-¡Y tú, Laura, q_ué piensas/ 
La joven miró á Ginebra y no pudo confundir sus 

mas; echóse al cuello de su amiga y la abrazó. Sorpre 
Servio, que acababa de entrar, la escena. 

-Señorita-dijo con férvido entusiasmo á Ginebra, 
concluido mi cuadro, que están barnizando ahora. Pero 
ocurre/ Parece que todas mis discípulas se han tomado 
v.acaciones ó que se han ido al campo. 

Laura, enjugando sus mejillas bañadas de llanto, salu 
Servio y se retiró. 

-El taller está desierto desde hace algunos días y las 
lo frecuentaban no volverán-observó Ginebra. 

-¡Bah! 
-No se ría usted. Yo soy la causa involuntaria de 

haya usted perdido su renombre. 
Sonrió el artista y dijo, interrumpiendo á su interlocut 
-¡M; renombre/ Antes de poco habré expuesto el cua 
-No se trata del talento, sino de la moral. Esas señ 

• tas han hecho público que Luis se ocultaba aquí, y 
usted servía de tapadera á... ouestro ... nuestro amor. 

-Algo de cierto hay en ello, señorita-respondió el 
fesor.-Las madres de esas señoritas son unas chism 
Si hubiesen venido á verme, todo se hubiera explicado. P 
¡por qué preocuparme por todo ellol ¡ La vida es de 
s1ado ~orta! 

Y el pintor hizo castañear sus dedos, al mismo tiempo 
hacia con la mano un ademán. Luis, que habla oído 
parte de la conversación, acudió inmediatamente. 

-Va usted á perder todas sus discípulas-exclamó 
yo seré la causa de vuestra ruina. 

El artista tomó la mano de Luis y la de Ginebra y 
juntó. . • 

-¡Os casaréis, hijos mlosl-les preguntó con conmo 
dora candidez. 

Ambqs jóvenes bajaron los ojos y su silencio fué la 
mera declaración que se hicieron. 

-Pues bien, seréis felices, ¡no es verdadl-repuso 
vfn.-¿Hay algo que pueda pagar la dicha de dos seres 
vosotros/ 

-Yo soy rica-dijo Ginebra-y usted me permitirá 
le indemnice. • 

-ilndemnizar! ... -exclamó Servln. -Cuando 
• • 
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he sido victima de las calumnias de algunos necios y que 
ocultado en mi casa á un proscrito, todos los liberales 
París me enviarán sus hijas. Entonces seré vuestro deu-
r ... 
~trechó Luis la mano de su protector sin podér articu­

lar palabra; consiguió luego decirle con voz cariñosa: 
-A usted le deberé yo siempre mi dicha. 
-Sed felices; yo os uno-dijo Servln con cieno ademán 

.- unción cómica, extendiendo sus manos sobre la cabeza de 
111 amantes. 

Esta broma de artista puso fin al enternecimiento de su 
bimo. Miráronse los tres y se echaron á reir. La italiana 
tstrechó la mano de Luis con fuerte apretón y con sencillez 
digna de las costumbres de su patria. 

-Bueno, hijos mios, ¿y os figuráis que todo va con eso á 
pedir de bocal Pues os engañáis. 

Miráronse admirados los novios. 
-Tranquilizaos, sólo á mi me compromete vuestra Ira• 
urilla. La señora Servio es algo tonta, y no sé en verdad 
o nos arregl_aremos para aplacarla. 

-¡Ah, Dios mio, lo olvidaba! Mañana vendrán la señora 
In y la madre de Laura á.. . • • 

-¡Ya! 
-Pero puede usted justificarse-añadió la joven hacien• 

&, un gesto orgulloso.- Caballero Luis-dijo volviéndose 
Jiacia él y mirándolo con delicada sonrisa,-,no debe quedar 
:,a un resto de antipatí~ por el gobierno real? Mañana envia­
~ la solicitud correspondiente á uno de los personajes de 
1ÚS influjo del ministerio de la guerra, y que no puede re• 
lusar ningún servicio á la hija del barón de Piombo. Obten­

mas un perdón tácito para el comandante Luis, pues no 
111errán ellos reconocerle el grado de coronel. Y así, usted 

rá confundir á las madres de mis caritativas compañeras 
-concluyó dirigiéndose á Servln-diciéndoles la verdad. 

-_¡Eres un ángel!-dijo el maestro. 
Mientras se desarrollaba esta escena en el taller, consu­

afanse de impaciencia los padres de Ginebra porque tarda• • 
en regresar. 

.r¡Son las seis y aun no ha vuelto! - murmuró Bano 
ee. 

-Nunca ha venido tan tarde-replicó su mujer. 
Y los dos viejos se miraron con ansiedad indescriptible 
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La agitación de su espíritu impedía á Piombo mant 
~uieto, y se puso á medir el salón con paso excesiv 
hgero para hombre que frisaba en los setenta y siete. 
cias á su constitución robusta, había sufrido pocos ca 
desde su llegada á París, y aunque su estatura era gra 
sosteníase sin doblarse. Sus escasos cabellos canosos deja 
al descubierto un cráneo ancho y protuberante que hab 
elocuentemente de la firmeza de su carácter. Surcado 
rostro por profundas arrugas, se había alargado con i 
lares dimensiones y conservaba el tinte pálido que ins 
tanta veneración. Descubríase aún en el extraordmario 
llo de sus ojos el arrebato de sus pasiones y no blanquea 
del todo las cejas, que no habían perdido su terrible y 
!erística movilidad. Severo era el aspecto de aquella ca 
pero al fin y al cabo sobrábanle motivos á Bartolomeo 
presentarse así. Sólo su mujer y su hija conocían á fon o 
bondad y la dulzura de su carácter; porque en presencia 
un extrafio ó cuando estaba en funciones no abdicaban 
de la majestad que los años afirmaban en su persona, y 
costumbre de fruncir el ceño, de contraer sus arrugas, 
dará su mirada una fijeza napoleónica, que le daban fría 
riencia para los que querían atraerlo. Había sido, en el e 
de su vida política, tan temible, que se le tenía casi casi 
espíritu insociable; pero no es difícil dar con las causas 
este concepto. La mayor parte de los cortesanos censura 
la vida, las costumbres y la fidelidad de Piombo; porque 
pesar de las delicadas m_isiones que te confiaron á su di 
ción y que para cualquier otro hubieran sido lucrativas, 
pose'ía más allá de treinta mil libras de renta en inserí · 
nes del Tesoro. Si se piensa en la facilidad con que se 
merciaba á la sombra del Imperio, y en la liberalidad 
Napoleón para sus servidores fieles, sobre todo a~uellos 
quienes no faltaba trastienda, se comprenderá facilm 
que la conducta del barón ~ra la de hombre probo. No 
bía su título SIDO á la necesidad en que se v1ó el emper 
de otorgárselo para enviarle cerca de una corte extranj 

• Bartolomeo odiaba implacablomente á todos los traidores 
que se rodeó Napoleón, creyendo atraérselos en fu 
de victorias. Et fué, según se dice, quien se adelantó 
pasos hacia la puerta de la cámara imperial, después de 
berle aconsejado que se deshiciera de tres hombres en F 
cia la víspera de partir para su célebre y admirable 
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de 1814. Cuando volvieron por segunda vez los 
nes, Bartolomeo no ostentaba las insignias de la 

ºón de honor. En nin~ún hombre se vió mayor modelo 
riejos republicanos, amigos incorruptibles del Imperio, 

se conservaban como brillantes ruinas de los dos go­
os más fuertes conocidos en el mundo. Si el barón de 

· mbo disgustaba á ciertos cortesanos, eran, en cambio, 
amigos los Daru, los Orouot, los Carnot. En cuanto al 

Nsto de los políticos, partiendo del desastre de Waterloo, le 
tan indiferentes como las bocanadas de humo que ab­

ierbía de su cigarro. 
Había adquirido, gracias á la suma bastante módica que 

:_ Señora, madre del emperador, abonó por sus posesiones 
Córcega, el antiguo hotel de Port~nduere, en que no 

mo arreglo ninguno. Aposentado casi siempre á expensas 
gobierno, no habitaba esta casa sino después de la catás­

lltfe de Fontainebleau. Los barones desdeñaban la ostenta­
de su fortuna, como hacen las almas sencillas y extre• 

amente virtuos;,s; sus muebles procedían úl antiguo 
modo del hotel. Las vastas habitaciones, altas de techo, 
brías y desnudas, los anchos espejos encuadrados en or­
doradas, casi negras por el uso, y el mobiliario Luis 

XIV, adaptábanse al modo de ser de Bartolomeo y su espo­
tipos dignos de la antig_üedad: Durante los. Cien Oia~, 

~erciendo al amparo del régimen 1mpenal funciones retrJ• 
das con largueza, llevó el corso un gran tren de casa, 

más con el deseo de honrar su cargo que por prurito de 
rar. La existencia de los cónyuges era tan frugal y tran-

·ta, que la fortuna' modesta y todo bastaba para cubrir sus 
idades. Su hija Ginebra valla para ellos por todas las 

• ezas del mundo. As! ocurrió que cuando, en mayo de 
814 abandonó su destino, licenció á su servidumbre y cerró 

caballeriza Ginebra, de carácter sencillo y enemiga del 
to, como s~s padres, no sintió pesar por el cambio de po­

lición. Como las almas grandes, todo su lujo estaba en la 
deza de sus sentimientos, y cifraba su dicha en el apar• 

llmiento de las gentes y en el estudio. Además, sucedía que 
tres seres se amaban demasiado para que las exteriori-

des tuvieran precio alguno á sus ojos. A menudo, y más 
después de la segunda y espantosa caída de Napoleón, 
ban Bartolomeo y su mujer veladas deliciosas oyendo 

el fiano á Ginebra ó escuchando sus canciones. Tenla 
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para ellos un encanto Intimo el ~lacer que experi1~en. 
con la presencia, con los mov1m1entos, con la más ins1 
cante de las palabras de su hija, y sus ojos la se&u!an 
tierna inquietud, distinguiendo sus pas?s en el patio cu 
entraba por ligeros que fuesen. Lo mismo que los ama 
sabían permanecer silenciosos largas horas, sabore~ndo, 
jor as! que por medio del lengua1e, la elocuen_cia de 
almas. Este sentimiento profundo, inmenso, la vida pr 
de los dos ancianos daban calor á sus ideas. No forma 
tres existencias, sino' una sola, que, parecida í la _lumbre 
un hogar, se dividía en tres lenguas de fuego. S1 turb 
alguna vez su dicha el recuerdo de las bondades del em 
rador y sus desventuras, si la política palpitante_ anulaba 
un instante la solicitud paternal, no por eso de1aban de 
tinuar hablando sin interrurrrpir la armo~!• de sus p . 
mientos: ¡no participaba Ginebra de sus pasiones de pani 
¡Habla entonces algo más natur_al q~e. el ardor con que 
refugiaban en el corazón de su h11a _umca,1 Hasta ento 
hablan absorbido las tareas de su vida publ,ca la enter 
del barón de Piombo; pero en cuanto abandonó sus empl 
el corso se vió impulsado á recoger toda la energía de 
carácter en el único sentimiento que le quedaba; y no 
eso solo, sino que, aparte de los lazos que_ les unlan, al_ 
taba, sin saberlo aquellas tres almas despóticas, un mou. 
poderoso el fanatismo de su afecto recfpro~o: se amaban 
diferencia alguna; el corazón entero de Gin_ebra perteo 
á su padre, como á ella pertenecfa el de P1o_mbo; en fin, 
es cierto, como pretenden muchos, que nos hgamos _uoos 
otros, más por nuestros d_efectos que por nuestras v_irtu 
Ginebra respondla maravillosamente á todas las pas1on_es 
su padre. Y ah! estaba el único tropiezo_ de aquella ex1s! 
cia triple. Ginebra era de voluntad dominadora, vengau 
arrebatada como lo fué su padre en la juventud. El co 
se había c~mplacido en dar fuerza_á estos. sentimientos 
vajes en el corazón de su h11a, m más ni ~enos que co 
el león enseña á sus cachorros á echarse encima de su pr 
Pero este aprendizaje del instinto de _venganza no 
hacerse sino bajo el techo paternal, y Ginebra nada p 
naba al autor de sus días, por lo que le era preciso á 
ceder siemP.re. Piombo n.~ vela más que niñada~ en 
riñas puenles; pero la mna se acostumbró á _dominará 
padres. Cuando más borrascosas eran estas disputas que 
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lacia Bartolomeo en promover, cualquier frase cariOosa, 
le~e m1~ada, bastaban para que se apaciguasen aque-

espmtus irritados, y no estaba nunca tan cerca el beso 
cuando estallaba una de estas tormentas familiares. 
ió que Ginebra había conseguido ser más prudente 

. su padre! hacia de esto unos cinco años, y evitaba en lo 
b!e seme1antes altercados. Su fidelidad, su abnegación, 

amor que saturab~ con sus _eíluvios todos sus pensamien-
' y e_l b_uen sentido práctico, que en ella era cosa admi- • 

la vindicaban de sus pasados lmpetus s?berbiosos; pero 
venta¡a había acarreado otro peh&ro: Ginebra vivía con 

suyos sostoméndose en el equilibno de una igualdad fu. 
ta. Añad1remos, para que se conozca el cambio sobreve­

. o en la naturaleza de estos tres personajes desde su lle­
á Par_!s, que P1ombo y !u esposa, gente sin instrucción 

. na, de1aron á Ginebra disponer á capricho de sus estu­
. Gu1~da por sus gustos, por su iniciativ. propia, todo 
n_d1za1e empezaba,. y en toda empresa decaía su afi ·ióo, 

, b1ando _de prop6s1t?! á cada instante, hasta que se apa• 
nó su árnmo por la pintura. La educación hubiera sido 
ecta si rn madre tuviera medios de dirigirla de ilumi­

la y de armonizar sus dotes naturales: de la q~e se habla 
placido en darle el viejo corso provenían sus defectos, 

~espués de haber hecho repercutir sus pasos por el en­
mado largo espacw de tiempo, el anciano llamó. Com-
eció uno de los sirvientes. 
-Salga usted al encuentro el.e la señorita-le dijo. 
-Siempre he lamentado no tener coche para ella-ob-

ó la baronesa. • -Ya sabes que nunca lo ha querido. 
Acostumbrada la mujer de Piombo cuarenta afios hacía 
IU papel pasivo de obediencia, bajó'los ojos. ' 
Septuagena:ia, alta, seca, pálida y rugosa, se parecía mu-

á esas v1e1as que Schnetz pmta en las escenas italianas 
sus cuadros de género; permanecía ordinariamente tan 

da_, que se la hubiera creído otra señora Shandy; pero 
q~1er palabra suya,. cualquier mirada, cualquier gesto, 
ciaban 9ue sus sent1m1entos tenían el vigor y la fres­
de la_ Juventud: En su tocado no había coquetismo, 

!IJáS bien carencia de gusto. Permanecfa casi siempre 
va, en su poltrona, como sultana reconocida, esperando 
veces, admirando otras á su Ginebra, su orgullo, su 

• 


